
Fué el 24 ds Febrero de 1895 cuando los revolucionarios cubanos, 
guiados por e l pensamiento genial de José Mart i , se lanzaron a los cam-
pos de batalia resueltos a vencer o a 'mor i r por la independencia ' 
nacional. 

Nunca como en esta hora critica del mundo resulta de tanta signi-
ficación la fecha del Grito de Baire, l lamado asi por el números» con-
tingente alzado a la voz de los hermanos Lora en el histórico barrio de 
Jiguani. Con aquella guerra sonó el estallido l ibertario y sobre todo 
antí-imperialúta, del que, con el curso de los años nos hemos olvidado 
y es preciso recordar. 

Desde los inicios de la República ios cubanos nos hemos Ido acos- i 
íum'orando a examinar la política interna con un o jo puesto en La 
Habana y otro en la cancillería de Washington, a cuya aprobación 
acpiran los presuntos candidatos presidenciales antós de aspirar al cargo, i 
demostrando con elio cuan poco identificados se sienten con las pré- | 
alcas del .Apóstol, _ . . ¿ .. ..... . . . . . .. 1 

La política y e l azúcar, y el azúcar y la política son temas de ac- ¡ 
tualidad qiie, l i e manidos, resultan viejos. N o hay cambios en e ;a ¡ 
moda que siempre e s tá . . . de moda. Alrededor d e esas dos cuestiones, 1 

tan estrechamente ligadas, no cesamos de girar en un circulo vicioso. ¡ 
Entra el año y sal3 el año, y cada enero, como cada junio, y cada mes del ¡ 
calendario, nos encuentra siempre lo mismo: esperando un nuevo Ga- ¡ 
bínete, un nuevo presidente o un nuevo ministro, algo, en f in, en io j 
cual confiamos ciegamente para la solución de nuestros males. 

Ahora mismo, en un paso atrás que representa un retroceso de 1 

20 años, los politiqueros de hoy, confundidos con los de ayer —tan faltos j 
de visión unos' como otros— andan en cabildeos para consolidar una 
alianza Auténtico-Liberal negociada a espaldas de las masas de vo-
tantes cubanos, pero con el visto bueno de la Casa Blanca, que me jo r 
haria en ocuparse de sus propios asuntos sin inmiscuirse en los nuestros I 
ni pretender arratrarnos a una guerra que ella sola se ha buscado por 
meterse a desí'acer los entuertos coreanos. Somos vecinos cercanos, si; 
pero nada se nos ha perdido allá en e l Le jano Or i ente . . 

Aquel los que basan la seguridad de su futuro político en factores tan i 
faltos de bas'e y, por lo tanto, In:eguros, están desconociendo las leyes 
insoslayables del destino y lo que es peor: son ya valores políticos en j 
liquidación, culpables de un del ito que es el peor de los estigmas: trai- I 
dores a los ideales del Apóstol. 
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M a r t i s i empre sostuvo e l c r i t e r i o de q u e la l iber tad po l í t i ca de 
Cuba, poco o nada val ia , sin soberanía económica. E n otras pa labras : 
a r ro ja r a España de Cuba, para a r ro ja rse Cuba después en brazos de 
toa Es tados Unidos no. era fundar la Repúb l i ca independiente , l ib re y 
soberana q u e é l soñó. Eso e r a cambiar de amo, eso e ra un vasa l l a j e m . , 
d i gno y eso f u é lo q u e muchos de sus co laboradores no comprend ie ron , 
de Mar t i ni han comprend ido todav ía los estultos' que. con una terque- , 
dad propia d e muías, se han empeñado en ob l igar a ' l o s cubanos, a la 
fuerza, por la v io lenc ia , a r end i r l e p le i t es ía al yanqui por el. hecho de 
ser g rande y poderoso. I g u a l m e n t e g rande en poder ío era España y 
f u é ar ro jada de Cuba por el es fuerzo de los h i jos de este suelo que, por 
ser suyo, supieron de f ende r a sangre y fuego . 

Jamás contó M a r t i durante l a revo luc ión de 1895 con e l apoyo ni la 
part ic ipación en ésta de los Estados Unidos. As í se l o hizo saber al 
D i rec to r de l * T h e Nevv Y o r k H e r a l d " en una carta publ icada en dicho 
per iódico, donde escr ib ió : • , . . 

" E l carácter de l h i j o de Cuba expl ica su capacidad para la Inde-
pendencia. E l l a exp l i ca tamb ién la v a g a incl inación de los cubanos 
arrogantes o débiles, o desconocedores d e la energ ía de su patr ia , a 
apoyar su sociedad naciente y e l señor ío socia l con que h ic ie ran impera r 
en el la en un poder ex t raño que s e presentase sin cordura a en t ra r 
d e in t ruso en l a natura l lucha domést ica de la isla f a vo rec i endo a su 
c lase o l i gárqu ica e inút i l contra su poblac ión mat r i z y productora, 
•como el imper i o IVancés f a vo r e c i ó en Méx i c o a M a x i m i l i a n o . . . Una 
Repúbl ica sensata d e A m é r i c a j amás contr ibuirá a perpetuar así, con el 
fa l so p r e t ex to de incapacidad de Cuba, e l a l m a de j amo que la sabiduría 
po l í t i ca y la humai l idad aconsejan ex t i rpar en un pueblo puesto por la 
naturaleza a ser crucero pac i f i co y próspero de l as naciones" . 

E n una f r a s e más contundente a f i r m ó e l Após to l lo q u e h o y están 
n e g a n d o con los hechos sus apóstatas, o sea: 

" N o es en los Es tados Unidos, c ier tamente , donde los hombres, 
osarán buscar sementales para la t i r an ía " . 

Es tas pa labras condensan e l sent ido del. G r i t o d e B a i r e en 183a. 
Hoy , med io s ig lo después, ese m i s m o gr i to , t raducido en e l l e n g u a j e de l 
do lor no pueda ser o t ro que : ¡ A y y y y y y y y y y ! 


